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UNO – EDITORIAL
Llegamos  ya a nuestro boletín número 12. La frecuencia  ha sido mensual, aunque a veces nos hemos demorado algunos días más allá de los primeros del mes.
En este caso nos hemos salteado un mes.
Las razones son varias, pero principalmente se trata de que hemos canalizado nuestros esfuerzos en otras tareas, como por ejemplo comenzar a preparar algún material para ser editado en forma de libro, lo que junto a las obligaciones y complicaciones propias de la vida diaria nos impide atender debidamente esta actividad.
El próximo Boletín saldrá en diciembre, momento en el cual decidiremos qué es lo que vamos a hacer en el futuro.
No obstante seguiremos incorporando periódicamente, en diferentes secciones de nuestra página web, material que consideremos de interés.
Aquellos temas y comentarios que solemos incluir en los boletines, en el futuro serán ordenados y publicados en forma de libro. Esta tarea no será fácil, y por su naturaleza llevará un tiempo más largo de lo que quisiéramos, pero se trata de material que quedará impreso y disponible en forma definitiva, lo cual merece el esfuerzo y la espera. En especial si alcanza a tener, como lo esperamos, la calidad y el valor que hemos querido darle.
Agradecemos a todos quienes nos  han seguido y, al mismo tiempo, nos apoyaron y enriquecieron con sus contribuciones y opiniones. A ellos les decimos que siempre estaremos presentes y trabajando para que, “antes de que venga el alemán”, como suele decirse ahora, empleemos nuestras capacidades y esfuerzos en la construcción de un aporte positivo y duradero en beneficio de esta generación y las venideras.
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DOS – LA NATA Y LA CREMA CHANTILLÍ
Según el diccionario la nata es, entre otros significados ajenos a nuestro tema, “una sustancia espesa, un tanto amarillenta, que forma una capa sobre la leche que se deja en reposo”.
Sabemos que con esa sustancia se elaboran la manteca, la crema de leche y varios otros productos más.
Cuando saboreamos nuestro clásico café con agregado de leche comprada en el supermercado, esa capa, en caso de que se forme, suele ser apenas una película muy delgada. En cambio, para aquellos que hemos vivido un tiempo en el campo, donde la leche del desayuno o merienda era la ordeñada en el día y no estaba procesada, la nata se veía como una gruesa capa grasosa de consistencia mucilaginosa que se formaba de inmediato y quedaba flotando en la superficie.
Por alguna razón, desde muy pequeño, o mejor sería decir desde siempre, y quién sabe por qué asociación, esa nata me producía una repulsión incontrolable. No el verla, pero la sola idea de introducirla en la boca me provocaba náuseas. Recuerdo que durante mis primeros años tomaba la leche con bombilla. Luego comencé a colarla, después de lo cual no dejaba de revolverla mientras la bebía, evitando así que la para mí repugnante película grasosa, mucho más delgada luego de la coladura, alcanzara a formarse.
En esa época no conocía la crema chantillí. Descubrí esa exquisitez y aprendí a saborearla con deleite, aunque al principio en forma ocasional, recién a partir de los 16 años, cuando me fui a Buenos Aires a vivir solo y comencé a frecuentar restaurantes o bares las veces que me podía permitir comer algo decente (casi siempre tallarines con tuco, lo más barato).
Mucho, muchísimo tiempo después, hice un descubrimiento sorprendente. Me di cuenta de que mis comidas preferidas son los postres, y que entre los postres lo que más me deleita es, precisamente, la crema chantillí, ya sea sola o como complemento, especialmente del flan casero. Entonces recordé que de todos los alimentos o comidas posibles, lo que más me repugna, por encima de cualquier otra cosa, es la ya mencionada nata, en especial si es espesa como en el caso de la leche sin procesar.
La conclusión es simple: los dos elementos son, básicamente, lo mismo. La nata que me produce náuseas, al ser debidamente tratada batiéndola, saborizada con unas gotas de vainilla y endulzada, se transforma como por arte de magia en el alimento que me atrae por encima de cualquier otro.
De ahí a pensarnos a nosotros mismos como personas que a veces somos aceptados por otros, y a veces no, hay sólo un paso.
El paso siguiente nos lleva a darnos cuenta de que cuando nos aceptan o rechazan no se debe tanto a qué somos intrínsecamente, sino a cómo nos hemos cultivado, o procesado si cabe el término, cuando construimos aquella imagen con la cual nos presentamos a la consideración de los demás.
Daremos otro paso más si observamos que un componente del rechazo o la aceptación que tengamos es la mente de quienes nos juzgan o valoran. Al igual que con la nata, la que produce rechazo a unos pero agrada a otros, podemos producir en las diferentes personas reacciones semejantes.
Pero también podemos observar que el porcentaje de rechazo es mucho mayor hacia la nata flotando en la leche que hacia la crema chantillí acompañando nuestro postre favorito.
Por lo tanto, y como conclusión final, no podemos, ni tampoco necesitamos, cambiar nuestra naturaleza intrínseca; pero podemos “procesarla” y acondicionarla de tal manera que produzca una aceptación mucho mayor que el eventual rechazo por parte de las demás personas.
Y el ser aceptados o no, o aprobados si se prefiere, por la mayoría de quienes tratan con nosotros, tiene mucho que ver con cómo la pasemos y con el éxito o fracaso de nuestros proyectos personales.
Un tema muy interesante para tener en cuenta mientras saboreamos nuestro desayuno.
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TRES – BLANCOS, NEGROS Y EL SENTIDO COMÚN
Hace unos días escuché, en el noticiero de un canal de Estados Unidos, una noticia que me causó extrañeza. Un periodista de ese país dijo que Barack Obama era “el primer candidato negro a la presidencia de Estados Unidos”.
Me hice el siguiente planteo: hasta donde sé, el señor Obama es, desde el punto de vista genético, mitad blanco y mitad negro. Algo que en lo personal me tiene sin cuidado, porque las características de ambas razas no son otra cosa que adaptaciones a diferentes climas, tal como sucede en muchas especies de animales, y no influyen en la naturaleza moral o intelectual ni en las capacidades de las personas.
Supongamos por un momento que, en lugar de ser candidato a Presidente de los Estados Unidos, Obama lo fuera del país de origen de su padre, donde la totalidad de la población autóctona es de raza negra.
Al ser en un 50% de raza blanca, si el mismo periodista hiciera un comentario similar para ese caso, ¿diría que por primera vez en la historia de ese país hay un candidato presidencial de raza blanca?
¿Cómo es posible que una persona con sólo la mitad, y en muchos casos con mucho menos de genes heredados de antepasados negros, sea considerado totalmente negro?
Si un envasador de vinos, por ejemplo, quisiera hacer pasar como borgoña un vino del cual sólo el 50 por ciento pertenece a esa variedad, lo sancionarían por engañar a los consumidores.
Pero no ocurre lo mismo cuando se habla de “raza negra” o “raza blanca”.
¿Será que el sentido común de los norteamericanos se manifiesta únicamente cuando todo es blanco... o cuando se quiere creer que lo es?
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CUATRO – POESÍAS
Nuestra querida amiga María del Pilar nos ha acercado algunas poesías, que con mucho gusto incluimos en este número.
CUANDO...
 Cuando pienso...
Tú eres lo que pienso.
Cuando sufro...
Tú eres mi dolor. 
Cuando lloro...
Tú eres mi tormento. 
Cuando amo...
Tú eres el amor.
Cuando me quejo...
Tú eres mi lamento.
Cuando canto...
Tú eres mi canción. 
Cuando bailo...
Tú eres mi contento. 
Cuando deseo...
Tú eres mi pasión. 
Cuando añoro...
Tú eres mi añoranza. 
Cuando rezo...
Tú eres mi oración.
Cuando dudo...
Tú eres la confianza
que hace renacer
una esperanza
cuando siento perdida
la ilusión
cuando sangra, por dentro,
el corazón.
 
 
Eterno Amor
ME DUELE EL ALMA..."
Me duele alma, y siento este dolor
en pedazos desgarrar mi corazón
dejando lágrimas de sangre
rodar en mi pecho, en todo mi cuerpo
Por amarte tanto, ¡he perdido la razón!

Llegaste a mi vida a darme
el amor que un día soñé
Yo sabía que sola iba quedarme
Porque solo fue una ilusión
algo que en mi alma creé

¡Cómo me duele el alma  
 
Amado... ¡como me duele alma!...
este dolor profundo desgarra mi ser
Oh... ¡como me duele el alma!
¿Por qué me enseñaste a querer..?

Dormida me encontraba en un nido
construido de penas y soledad
Donde no se oían los ruidos
que trae la amargura, la insanidad

¡Cómo me duele alma!

Y siento que se va mi vida
Al desconocido más allá
Que es mi último suspiro
Y que el mañana no llegará
 
¡¡¡Cómo me duele el alma!!!!...
Serena 
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CINCO – MARÍA Y EL OBELISCO
Hace ya muchos meses mantengo correspondencia con mi gran amiga María. Vive en otro país, en otra realidad, pero su constante compañía y su creatividad, manifestadas en los más de 500 e-mails que conservo y conservaré siempre, son ya una parte vital y enriquecedora de mi vida personal. Para ella este comentario, como un merecido aunque siempre insuficiente homenaje a la grandeza de su alma y a la fidelidad de su amistad.
En la ciudad de Buenos Aires hay un monumento que la caracteriza: el obelisco.
No es gran cosa como estructura, pero tiene la virtud de dar una especie de identidad inventada a una ciudad que nunca termina de definirse.
En realidad el obelisco, como tantas otras cosas propias de la Argentina, es “trucho”. Los verdaderos obeliscos, como los que originalmente construyeron los egipcios, están tallados en una sola piedra de gran tamaño, y su traslado y colocación en el lugar elegido era una tarea realmente titánica. El nuestro, en cambio, fue construido de taquito, ladrillo por ladrillo, sin gran esfuerzo, con los clásicos intervalos para una parrillada o un choripán y un vasito de tinto. Pero no es eso lo que queremos destacar.
Se trata de que ese monumento, como casi todos, tiene dos características que perpetúan y magnifican su valor esencial: siempre está ahí y siempre significa lo mismo.
Podemos no verlo porque la distancia entre nuestro lugar y el suyo no lo permite. O por la niebla. O porque no lo miramos aunque estemos cerca... Podemos olvidarlo porque no lo hemos incorporado a nuestra cotidianeidad, o por lo que sea.
Pero siempre está en el lugar que le corresponde y siempre tiene el mismo significado, independientemente de que lo olvidemos o no lo miremos.
Igual que María.
María siempre está ahí, fabricando palabras cargadas de significado, inventando mundos, a veces bellos y llenos de luces que invitan a volar y soñar; y a veces no tanto, aquellos que muestran una realidad humana que no queremos ver, pero que necesitamos conocer porque es ahí donde vivimos.
La rutina, o la idea de que mi vida depende de dos o tres cosas que nunca terminan de resolverse, hacen que en algunas ocasiones me quede estático, sin la voluntad necesaria para procesar algunas cosas que, aunque sé que no debiera hacerlo así, dejo pasar para otro momento... Entonces me olvido un poco de María.
Pero María, en cambio, sigue ahí, dando vueltas a la manija de la maquinita de fabricar flores, nubes, soles y pajaritos que le darán vida y belleza al cielo chato y monótono de mi vida cotidiana.
Una vida y una belleza que aparecen casi diariamente, al abrir mi correo de Hotmail, en la forma de un mundo nuevo, hecho con afecto, con delicadeza, con belleza... Un mundo creado solamente para mí.
Por todo eso, querida amiga María, muchas, muchísimas gracias.
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SEIS – SISTEMAS DE RAZONAMIENTO
En un sentido general, un sistema es “un conjunto de reglas o principios enlazados entre sí”, y también “un conjunto de cosas que ordenadamente relacionadas entre sí contribuyen a determinado objeto en que han de ejercer su acción”.
La experiencia de la vida diaria nos permite comprender intuitivamente qué es un sistema. Una religión, por ejemplo, puede definirse como “un sistema de creencias y prácticas”.
Casi todas nuestras actividades podrían definirse como pertenecientes a un determinado sistema. Una comida habitual formaría parte de nuestro “sistema de alimentación”; y el considerar buena o mala una determinada actitud sería parte de nuestro “sistema de valores”. De manera análoga, los diferentes elementos que componen nuestra manera de razonar pueden definirse como un “sistema de razonamiento”.
Y es aquí donde queremos detenernos un momento. Porque un sistema de razonamiento no es algo intrascendente o insignificante. Todo lo contrario: está en el origen de cada una de las actividades humanas, y todo lo que decidimos hacer o no hacer depende, en última instancia, de cómo razonamos.
Razonar es la etapa previa a exteriorizar en palabras y acciones los pensamientos y emociones que genera nuestra mente. Y lo que llamamos sociedad, entorno, cultura, medio ambiente humano o como se quiera, no es más que la proyección del contenido de la mente de cada individuo expresado mediante su particular sistema de razonamiento.
Eso significa, por ejemplo, que si todos tuviéramos un sistema de razonamiento en el cual no se considerara como una opción provocar guerras o hacer cualquier daño deliberado a otros seres humanos, tales cosas no existirían. La pregunta que surge de esta idea es: ¿Podemos aprender a razonar? y si es así, ¿cómo, cuándo y dónde?
La respuesta es obvia: podemos, aunque el aprendizaje no sería muy fácil, dado que chocaría con la inercia y el desinterés conque nuestra sociedad ve cualquier esfuerzo por mejorar o cambiar la mentalidad propia de cada uno.
“Cómo” es un interrogante que admite múltiples respuestas, pero indudablemente el punto de partida no puede ser otro que el interés personal por iniciar el aprendizaje. “Cuándo” es algo muy obvio: lo antes posible. “Dónde”, ahí sí que se complica: ¿dónde aprenderemos a razonar en forma sistemática y progresiva? Que yo sepa, en ningún lugar; salvo y en forma no siempre objetiva y práctica, en algunos cursos de filosofía, lógica o similares.
En mi época de estudiante secundario había una materia llamada “Lógica” en la que se enseñaba, aunque de manera más bien abstracta, algo sobre razonar. No sé si aún se tiene esa misma materia u otra similar.
Recuerdo una oportunidad en que una estudiante, una adolescente de doce o trece años, me contó que se sentía muy mal porque su mejor amiga del secundario se había malquistado con ella y la había dejado de lado.
Entonces le expliqué que cursar la escuela secundaria era en lo esencial un requisito necesario para adquirir un título y una cultura que luego serían de utilidad para enfrentar la vida. Que en ese lugar encontraría toda clase de personas, educadas (o no tanto) y formadas de muy diferente manera, muchas de las cuales no congeniarían con ella, e incluso le serían hostiles. Le dije también que lo mejor que se podía hacer era tratar de respetar a todos, sin menospreciar a nadie, pero también sin subordinarse a nadie, porque en definitiva su objetivo en ese lugar no era cultivar amistades, imponer sus ideas o tratar de agradar a determinadas personas o camarillas.
Le expliqué también que las amistades más cercanas, con las que podría formar un grupo afín y desarrollar actividades sociales, podrían surgir de muy diferentes entornos, como por ejemplo el vecindario, y no tenían por qué ser obligatoriamente de su escuela. Y que las decisiones de otras personas con respecto a ella, si bien de alguna manera la afectarían, no por eso debían anularla o condicionarla en sus actividades y objetivos. Y que en la vida de cada persona debe haber un proyecto, un sueño, un propósito, múltiple o no, que de ninguna manera puede estar sujeto a los estados de ánimo o determinadas decisiones de otros... Y algunas otras cosas más.
Un “minicurso” tendiente a mejorar su sistema de razonamiento. Y la pregunta que me hice fue: ¿Por qué esas cosas no se las enseñan en la escuela? ¿No es la escolaridad una manera de preparar a los niños y adolescentes para enfrentar la vida con éxito? Enseñarles a razonar, ¿no sería una excelente manera de mejorar la mente de cada uno, y consiguientemente lo que esas mentes proyecten en la sociedad?
La absurda e inútil estupidez que vemos todos los días en los medios, y a la que se llama diplomáticamente “violencia escolar”, ¿no sería mucho menor si se les enseñara a los niños a razonar?
Razonar en ese caso significaría, entre muchas otras cosas, preguntarse para que están en una escuela; fijarse objetivos y metas alcanzables y propios de su edad; preguntarse por qué y para qué deberían o no tomar una determinada decisión; cuál es la relación entre esa decisión y sus proyectos y objetivos; cuáles las consecuencias en ellos y en otros; qué sentido tendría, y qué beneficio para sí mismo o para otros, provocar sufrimiento a los compañeros, cuando el sentido común nos dice que si nos respetamos y ayudamos unos a otros todos saldríamos beneficiados...
Es verdad que inculcar esas actitudes es responsabilidad de los padres, pero ante la realidad de que la mayoría de las familias no forma debidamente a sus hijos, bien podría la escolaridad suplir esa falta. Sólo se necesita algunas horas de clase semanales y una materia preparada con inteligencia por personas capacitadas.
Un tema descuidado que quizá alguna vez sea valorado en su debida dimensión y atendido por quienes tienen a su alcance darle el debido tratamiento
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SIETE – VEINTICINCO MANERAS DE AMAR
Cuando a la gente se le habla de que “hay que amarse los unos a los otros” son muchos los que se quedan mirando y preguntan: ¿Y amar qué es? ¿Un calor en el corazón? ¿Cómo se realiza eso de amar, sobre todo cuando se trata de desconocidos o semiconocidos? ¿Amar significa realizar gestos heroicos impresionantes?
La realidad es que el amor es una manera de posicionarse en la  vida, valorando a cada semejante de la misma manera que a uno mismo y demostrándolo en cada acto cotidiano, aún en los más pequeños, tomando como base cuál sería la manera como desearíamos que los demás nos trataran en las diferentes situaciones de la vida cotidiana.
Obviamente, si adoptamos el amor como principio rector de nuestra vida, acciones tales como mentir, robar, herir los sentimientos de otros, difamar, y mucho más odiar, estarán totalmente ausentes de todos nuestros actos. 
Proponemos, entonces, 25 maneras sencillas y prácticas de amar:
01 – Aprender cómo se llaman las personas que trabajan con nosotros, o las que nos cruzamos en el ascensor, y llamar luego a cada una por sus nombres.
02 – Averiguar los gustos de aquellos a quienes tratamos y procurar complacerlos cuanto tengamos oportunidad.
03 – Valorar a cada uno por sus mejores cualidades.
04 – Aprovechar cualquier oportunidad de hacer bien a cualquiera, independientemente de que creamos que se lo merece o no.
05 – Sonreír siempre, no porque tengamos ganas sino porque sepamos que a los demás les hará bien.
06 – Multiplicar el saludo, incluso a los semiconocidos.
07 – Visitar a los enfermos, sobre todo si son crónicos.
08 – Prestar libros, aún con el riesgo de que no los devuelvan. Devolver los que nos prestan es siempre un compromiso.
09 – Hacer favores, cuando los piden y aún cuando no, si sabemos que se los necesita.
10 – Olvidar ofensas, y sonreír especialmente a los ofensores.
11 – Aguantar a los pesados. Escucharlos sin poner cara de vinagre.
12 – Tratar con antipáticos sin irritarnos, y con los sordos sin ponernos nerviosos.
13 – Contestar todas las cartas en la medida de lo posible.
14 – Entretener a los niños chiquitines. No pensar que con ellos se pierde el tiempo.
15 – Animar a los viejos sin engañarlos como a chiquillos y subrayar todo lo positivo que se pueda ver en ellos.
16 – Recordar las fechas de cumpleaños de los conocidos y amigos. 
17 – Hacer regalos muy pequeños, que demuestren el cariño pero no creen obligación de ser compensados con otro regalo.
18 – Acudir puntualmente a las citas aún sabiendo que la otra persona es impuntual.
19 – Contarle a la gente cosas buenas que alguien ha dicho de ellos.
20 – Dar buenas noticias.
21 – No contradecir por sistema a todos los que hablan con nosotros.
22 – Exponer nuestras razones en las discusiones, pero sin tratar de humillar al otro.
23 – Mandar con tono suave. No gritar nunca.
24 – Corregir de modo que se note que nos duele al hacerlo.
25 – Haciendo cualquier otra cosa semejante que puedas imaginar luego de haber leído esto.
Estas cosas aparentemente son minucias, pero no lo son. Si todos los seres humanos nos propusiéramos de verdad tratar a nuestros semejantes de la manera que proponemos, viviríamos en un mundo donde la guerra, el hambre, la miseria, las cárceles y todo lo que tiene que ver con la maldad humana serían imposible de imaginar.
(De Internet, Palabras para el Alma, enviado por Graciela E. Prepelitchi y adaptado a nuestro medio por Juan J. Bravo).
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OCHO – REFLEXIÓN
Un sultán decidió hacer un viaje en barco con algunos de sus mejores cortesanos. 
Se embarcaron en el puerto de Dubai y zarparon en dirección al mar abierto.
En cuanto el navío se alejó de tierra uno de los súbditos –que jamás había visto el mar y había pasado la mayor parte de su vida en las montañas- comenzó a tener un ataque de pánico: sentado en la bodega de la nave lloraba, gritaba y se negaba a comer o a dormir. 
Todos procuraban calmarlo diciéndole que el viaje no era tan peligroso, pero aunque las palabras llegasen a sus oídos no llegaban a su corazón.
El sultán no sabía qué hacer y el hermoso viaje por aguas tranquilas y cielo azul se transformó en un tormento para los pasajeros y la tripulación.
Pasaron dos días sin que nadie pudiese dormir con los gritos del hombre.
El sultán ya estaba a punto de mandar volver al puerto cuando uno de sus ministros, conocido por su sabiduría, se le aproximó:
-Si Su Alteza me da permiso yo conseguiré calmarlo.
Sin dudar un instante el sultán le respondió que no solo se lo permitía, sino que sería recompensado si consegía solucionar el problema.
El sabio entonces pidió que tirasen al hombre al mar. En el momento, contentos de que esa pesadilla fuera a terminar, un grupo de tripulantes agarró al hombre que se debatía en la bodega y lo tiraron al agua.
El cortesano comenzó a debatirse, se hundió, tragó agua salada, volvió a la superficie, gritó más fuerte aún, se volvió a hundir y de nuevo consiguió reflotar. 
En ese momento el ministro pidió que lo alzasen nuevamente hasta la cubierta del barco.
A partir de aquel episodio, nadie volvió a escuchar jamás cualquier queja del hombre, que pasó el resto del viaje en silencio, llegando incluso a comentar con uno de los pasajeros que nunca había visto nada tan bello como el cielo y el mar unidos en el horizonte. 
El viaje -que antes era un tormento para todos los que se encontraban en el barco- se transformó en una experiencia de armonía y tranquilidad.
Poco antes de regresar al puerto el Sultán fue a buscar al ministro:
¿Cómo podías adivinar que arrojando a aquel pobre hombre al mar se calmaría?
-Por causa de mi matrimonio -respondió el ministro-. Yo vivía aterrorizado con la idea de perder a mi mujer, y mis celos eran tan grandes que no paraba de llorar y gritar como este hombre. 
Un día ella no aguantó más y me abandonó, y yo pude sentir lo terrible que sería la vida sin ella. Solo regresó después de que le prometí que jamás volvería a atormentarla con mis miedos. 
De la misma manera, este hombre jamás había probado el agua salada y jamás se había dado cuenta de la agonía de un hombre a punto de ahogarse. Después que conoció eso entendió perfectamente lo maravilloso que es sentir las tablas del barco bajo sus pies.
-Sabia actitud -comentó el sultán.
Enviado por Graciela E. Prepelitchi
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NUEVE – LAS AMÉRICAS
En 1992, mientras se celebraban los cinco siglos de algo así como la
salvación de las Américas, un sacerdote católico llegó a una comunidad
metida en las hondonadas del sureste mexicano.
Antes de la misa, fue la confesión. En lengua tojolobal, los indios contaron sus pecados. Carlos Lenkersdorf hizo lo que pudo traduciendo las confesiones, una tras otra, aunque él bien sabía que es imposible traducir esos misterios:
–Dice que ha abandonado al maíz –tradujo Carlos–. Dice que muy triste está la milpa. Muchos días sin ir.
–Dice que ha maltratado al fuego. Ha aporreado la lumbre, porque no ardía bien.
–Dice que ha profanado el sendero, que lo anduvo macheteando sin razón.
–Dice que ha lastimado al buey.
–Dice que ha volteado un árbol y no le ha dicho por qué.
El sacerdote no supo qué hacer con esos pecados, que no figuran en el catálogo de Moisés.
Eduardo Galeano - Enviado por Asun Carretero
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DIEZ - MUERE LENTAMENTE...
Muere lentamente quien no viaja,
quien no lee,
quien no oye música,
quien no encuentra gracia en sí mismo.
Muere lentamente
quien destruye su amor propio,
quien no se deja ayudar.
Muere lentamente
quien se transforma en esclavo del hábito
repitiendo todos los días los mismos trayectos,
quien no cambia de marca,
no se atreve a cambiar el color de su
vestimenta
o bien no conversa con quien no
conoce.
Muere lentamente
quien evita una pasión y su remolino
de emociones,
justamente estas que regresan el brillo
a los ojos y restauran los corazones
destrozados.
Muere lentamente
quien no gira el volante cuando está infeliz
con su trabajo, o su amor,
quien no arriesga lo cierto ni lo incierto
para ir detrás de un sueño
quien no se permite, ni siquiera una vez en su vida,
huir de los consejos sensatos...
¡Vive hoy!
¡Arriesga hoy!
¡Hazlo hoy!
¡No te dejes morir lentamente!
¡NO TE IMPIDAS SER FELIZ!
___________________________________
Agradecemos a todos los lectores que nos acompañaron hasta aquí, y reiteramos nuestra invitación a comunicarse con nosotros para enviarnos sus opiniones, ideas y aportes. 
Hasta el próximo número.
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